Parece que la evidencia se impone, el mundo que hasta ahora era el nuestro se desmorona. Asistimos al desmontaje social con la impotencia de no poder evitarlo, de estar atrapados en las redes de depredadores a los que no podemos ver, pero que no van a cejar en su captura por mucho que nos revolvamos.

Es llamativo es el papel que están pasando a ocupar las administraciones públicas, convertidas casi en meras recaudadoras de impuestos, incapaces de contribuir a la riqueza  social, presente y futura. 

En tiempos pasados demandábamos una política cultural clara para administrar el dinero público. Después, cuando ese dinero se recortó drásticamente, pasamos a  demandar colaboración con el sector privado para intentar un modelo mixto, público privado, bien regulado que permitiera aprovechar los recursos públicos ,pero sin perder nunca de vista el objetivo cultural y ciudadano.

Ahora que el dinero público pertenece en su casi totalidad a la banca y los mercados, lo único que pedimos a la administración es que nos quite los obstáculos del camino y nos dejen trabajar, sin castigarnos con subidas salvajes de IVA, abriendo los teatros a los profesionales que trabajamos con tesón y  destinando el dinero que aún se gestiona a buscar la comunicación  entre los verdaderos protagonistas del teatro, los artistas y el público, ustedes los ciudadanos.
Este evidente cambio de modelo, al que las empresas de ARES nos hemos estado adaptando desde el inicio de la crisis, puede y debe ser una buena oportunidad para encontrar una vía de comunicación directa entre los profesionales del sector y los ciudadanos. Ustedes, son nuestra esperanza. Ustedes, que a pesar de la crisis no nos dan la espalda, que siguen viniendo a los teatros a encontrarse con su cultura, con sus conciudadanos, con la belleza y  el despertar de la conciencia que proporciona un buen espectáculo escénico. Ustedes que entienden bien la importancia del teatro  en la formación de sus hijos,  o en la suya propia, o en su deleite.
Creemos firmemente que el tiempo que ahora se inicia es el tiempo de los ciudadanos, a ellos, a nosotros  hay que dar la voz, la capacidad de decisión, el control sobre la riqueza común. 

Y a ésa riqueza común contribuimos las empresas de ARES. Este último año 2012 hemos seguido contribuyendo  a mantener el empleo con  40 puestos de trabajo fijos y 142 eventuales y cientos de trabajos indirectos. A acrecentar la actividad cultural llevando a cabo casi un millar de actuaciones por todo el territorio español  y del extranjero. Y a  mantener la actividad empresarial con un volumen de negocio global que alcanza casi el millón novecientos mil euros.
Permítanme  que añada los datos de este teatro que abrimos en octubre dos compañías de Ares y que ya ha creado 38 puestos de trabajo directo y decenas de indirectos. En él participan  170 alumnos, ha contado con la asistencia en estos seis primeros meses de 14.000 espectadores y ha supuesto una inversión por parte de las empresas que lo gestionan, de cerca un millón de euros en una infraestructura que quedará para la ciudadanía.
Todo ello  confirma lo que en los últimos años hemos dicho, nuestro sector tiene capacidad de crecimiento incluso en tiempos difíciles. La dependencia de ayudas públicas nunca ha superado el 20% de nuestra actividad, y ahora no llega al 5%. Nuestro carácter vocacional, nuestra capacidad de adaptación con fórmulas creativas, pero también con grandes sacrificios en lo personal y lo económico, nos convierte en un sector con grandes posibilidades de desarrollo y creación de riqueza común.
